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“Lo que caracteriza al hombre de ciencia no es la 

posesión del conocimiento o de verdades irrefutables, 

sino la búsqueda desinteresada e incesante de la 

verdad”. 

Karl Popper 

“La mejor manera de conocer una disciplina es 

profundizando en su historia para ver cómo surgió y 

se desarrolló a lo largo del tiempo”. 

Eduardo Matos Moctezuma 

“La ciencia es la expresión de una necesidad inherente 

al ser humano y, en todo caso, está ligada a la función 

superior de su naturaleza inteligente: la capacidad de 

crear”. 

René Gerónimo Favaloro 
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De acuerdo con los expertos, “El material óseo 

proporciona en sí mismo información sobre los 

diferentes aspectos que inciden en la vida y muerte de 

los individuos. De hecho, cualquier reconstrucción 

social que se proponga, no puede considerarse 

completa sin el análisis de la estructura física y el 

estado de salud de los individuos”.1 

Roberto García Moll y Marcela Salas Cuesta 

 

Distinguida señora; 

Estimados Diana, Laura, José Ignacio y Juan; 

Nietos, familiares y amigos; 

Comunidad universitaria: 

Con profunda pena nos hemos reunido el día de hoy en este Paraninfo 

Enrique Díaz de León, miembros de la comunidad universitaria, así como 

colegas, alumnos, amigos y familiares del Ing. Federico Solórzano Barreto, 

para dar el último adiós a quien fuera un universitario prominente, 

destacado hombre de ciencia y ser humano excepcional, quien entregó su 

vida y talento a la investigación, la docencia y la difusión del conocimiento 

científico. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
1	   “Arqueología histórica, historia y antropología física” (mayo de 2010) en revista Arqueología 
Mexicana, p. 18 – 23.  
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Nos solidarizamos con sus familiares y seres queridos en este difícil 

momento y compartimos el dolor que provoca su partida. 

En la Universidad de Guadalajara apreciamos sus méritos como maestro de 

decenas de generaciones y precursor de la paleontología en Jalisco. 

Desde joven, su vida estuvo estrechamente ligada a nuestra Alma Mater, 

donde cursó sus estudios de secundaria,2 preparatoria, la carrera de 

Ingeniero Químico Farmacobiólogo, así como varios cursos de 

especialización, para desempeñarse como químico, historiador y científico. 

La ciencia fue una constante en su vida. Fue investigador y maestro de la 

Universidad, investigador de tiempo completo en paleontología y 

prehistoria en el Instituto Nacional (desde 1976), así como curador en el 

Museo Regional de Paleontología y Prehistoria (desde 1976).  

En Jalisco fue Director del Museo Regional de Guadalajara entre 1980 y 

1983, así como promotor de sociedades científicas como la Sociedad de 

Ciencias Naturales de Jalisco y socio fundador de la Sociedad Mexicana de 

Paleontología y de la Sociedad de Geología y Mineralogía de Jalisco.  

A nivel nacional fue miembro de la Sociedad Mexicana de Geografía y 

Estadística (de 1965 a 1985) y de la Sociedad Mexicana de Paleontología 

(desde 1989). 

Reconocemos sus aportaciones en la formación de profesionistas e 

investigadores en las áreas de Filosofía, Sociología, Historia, Geografía y 
	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
2 Secundaria para Varones de la Universidad de Guadalajara. Currículum Federico Solórzano 
Barreto.  
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Química, como titular de la cátedra de Geología Aplicada y Mineralogía en la 

Facultad de Ingeniería, así como a través de la cátedra de Geología Histórica 

de la Facultad de Geografía y como titular de la cátedra de Prehistoria I y II 

de la Licenciatura en Historia. 

A lo largo de su trayectoria impartió una vasta cantidad de conferencias en 

las disciplinas científicas de su campo de estudio y fungió como jurado 

sinodal en exámenes de titulación de muchas generaciones de egresados. 

Gracias a la originalidad, trascendencia y valía científica de su obra, así 

como por su desempeño honesto y comprometido, Don Federico 

Solórzano fue objeto de múltiples galardones. 

En particular, fue distinguido por nuestra Alma Mater con el título de 

Maestro Emérito en 1996, por la calidad de su trabajo en la docencia y 

difusión del conocimiento. Posteriormente, en el año 2002 recibió por esta 

Casa de Estudio el título de Doctor Honoris Causa, máximo reconocimiento 

que esta institución otorga a las personalidades por sus aportes en las 

ciencias, artes y humanidades para beneficio de la sociedad. 

En esa ocasión, el Consejo General Universitario determinó entregarle este 

grado de Doctor Honoris Causa por:   

“…su invaluable y continua labor educativa en los campos de la 

paleontología, por su reconocida capacidad en la investigación y 

difusión de trabajos paleontológicos y prehistóricos en el Occidente 

de México, por su activa participación en la fundación y 

consolidación de distintas sociedades científicas relacionadas con el 
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área de Ciencias Naturales y por la generosidad y humildad que han 

caracterizado la trayectoria académica del profesor Solórzano”.3 

Entre otros premios y homenajes que cosechó don Federico Solórzano 

durante su vida, destaca el Premio Jalisco en Ciencias, otorgado por el 

Gobierno del Estado en 1990, así como el premio “Quetzalcóatl” que recibió 

en 1992, por parte del Instituto Jalisciense de Antropología e Historia, la 

Preseas “José María Vigil”, “12 de octubre”, “Fray Antonio Alcalde” y “José 

Guadalupe Zuno”, las cuales le fueron entregadas por distintos organismos, 

además de la presea “Atenea” al mérito Científico Jalisco 2000 por parte del 

Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, CONACYT. 

Asimismo, el Museo de Paleontología de Guadalajara, el cual lleva su 

nombre, atesora una importante muestra de la fauna pleistocénica del 

centro occidente de México, resultado de varias décadas de trabajo del 

Ingeniero y Doctor Federico Solórzano Barreto.4 También lleva su nombre 

la sala de Paleontología y Prehistoria del Museo Regional de Guadalajara. 

De Don Federico nos queda la vigencia y contundencia de su obra, 

compilada en diversos libros y capítulos de libros, artículos en revistas 

especializadas y distintas conferencias, así como las piezas que poco a poco 

fue coleccionado durante su trabajo de campo por diversas zonas de la 

geografía del Occidente de México y del país. 

	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  	  
3 Consejo General Universitario, dictámen núm. I/2002/710, Exp. 021, 30 de octubre de 2002, pág. 
6 – 7. 

4 Museo de Paleontología de Guadalajara, Secretaría de Cultura del Ayuntamiento de Guadalajara, 
consultado el 23 de mayo de 2015, disponible en: 
http://cultura.guadalajara.gob.mx/?q=espacios/museo/museo-de-paleontologia 
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De hecho su trabajo arqueológico de recolección, catalogación, registro y 

comparación ha servido para evidenciar las características propias y 

originales de la región centro occidente de Mesoamérica. 

Federico Solórzano Barreto forma parte de una brillante generación de 

profesores universitarios que han puesto en el alto el nombre de la 

Universidad de Guadalajara, al ganar respeto y admiración por la comunidad 

científica nacional e internacional, y el reconocido rigor académico que le 

caracterizó en su trabajo. 

Los universitarios reconocemos y agradecemos el legado científico y 

académico del Dr. Federico Solórzano Barreto, el cual es portador de 

valiosas revelaciones  sobre nuestro origen, evolución y desarrollo como 

especie. 

Pero lo más, lo más importante para una Universidad, es distinguir a un hijo, 

a un gran académico por el ejemplo que deja a sus estudiantes, a sus 

egresados, a sus colegas y el ejemplo de vida y aporte académico que 

representa para el trabajo institucional. 

Nos reconocemos en deuda por su generosas enseñanzas y descubrimientos 

y es por ello que le rendimos este homenaje póstumo. 

¡Que viva el maestro y doctor Federico Solórzano Barreto en su legado y en 

las nuevas generaciones de universitarios! 

¡Muchas gracias! 
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